
Discurso Cervantes · Ministro de Cultura 

Majestades, autoridades, querida Ida Vita le, señoras y señores. 

Es para mí motivo de especial satisfacción y orgullo pronunciar por primera vez como 

Ministro de Cultura y Deporte unas palabras de encomio a la obra que hoy distinguimos con 

el Premio de Literatura en Lengua Castellana Miguel de Cervantes. 

No hay en el ámbito iberoamericano un reconocimiento más aplaudido en nuestra 

lengua, y por ello este galardón remata los sucesivos honores que Ida Vitale ha venido 

cosechando a ambos lados del océano. 

Para el jurado, el Premio Cervantes reconoce en su lenguaje «uno de los más 

destacados y reconocidos de la poesía actual en español, que es al mismo tiempo intelectual 

y popular, universal y personal, transparente y hondo». Encumbra su trayectoria y nos 

recuerda entonces que en cada país de habla española sus libros son patrimonio artístico de 

todos sus lectores, de todos nosotros. 

Ida Vitale se cría en Montevideo, en un entorno familiar cultivado, de raíces italianas, 

que valora y promueve la educación y la igualdad, dentro de un país integrador, poroso, que 

goza de una democracia ejemplar y favorables condiciones económicas en los años veinte y 

treinta. En esos años infantiles la poesía irrumpió para convertirse en un designio. 

Ella misma lo ha contado: aquella niña debe leer el poema «Cima», de Gabriel a 

Mistral, y no alcanza a entenderlo; sin embargo, ese supuesto "error pedagógico" a su vez le 

impone un misterio. Se trata del misterio de la verdadera poesía que en su desciframiento 

nunca queda del todo revelada al plantear otros misterios continuados. Decenios después 

supo describir perfectamente para sus lectores aquella iniciación: «la poesía busca sacar de 














